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FORMACIÓN DOCENTE Y EDUCACIÓN INCLUSIVA: 
QUÉ RETOS 

Mendes, Maria Elisabete1 
 

Instituto Politécnico de Portalegre, Portugal  
1e-mail: elisabete@esep.pt  

Resumen. Se presentan, de modo global, algunas de las cuestiones referentes a la 
formación de profesores, relacionándolas con el compromiso de ofrecer una 
educación de calidad para todos los niños y jóvenes con necesidades especiales. En ese 
ámbito, se enfatiza la importancia de la investigación, considerando que la 
implementación de sus resultados en la intervención puede ayudar a promover el 
desarrollo de una educación más inclusiva, a través de prácticas basadas en la 
evidencia. Una de las cuestiones centrales aquí abordada, está relacionada con la 
calidad de la formación impartida por las instituciones de educación superior y con las 
competencias a desarrollar por los profesores para que sean capaces de reconocer y 
valorar la diversidad. En el sentido de explicitar algunos de los patrones de calidad que 
deben ser preservados en la formación de profesores para la inclusión, son 
sistematizados los principios clave preconizados por la Agencia Europea para las 
Necesidades Especiales y la Educación Inclusiva, así como algunas de las directrices 
internacionales emanadas por el Council for Excepcional Children y por la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación Ciencia y Cultura. Se destaca, 
así, la responsabilidad de los formadores en la creación de comunidades de 
aprendizaje que promuevan la educación inclusiva. 

Palabras clave: Educación Inclusiva, Formación Docente, Contenido Curricular 

 

 



Prácticas innovadoras inclusivas: 
retos y oportunidades ISBN: 978-84-16664-50-4 

 450 

INTRODUCCIÓN 

 La formación de profesores constituye un desafío para las instituciones de 
educación superior, concretamente en lo que se refiere a la formación de un 
profesional que tiene que implementar actividades educacionales que respeten la 
diversidad y promuevan la inclusión. Esta cuestión implica que sean desarrolladas 
competencias instrumentales, interpersonales y sistémicas, que permitan superar las 
barreras al acceso a la educación y participación de los alumnos con necesidades 
educativas especiales, pero también analizar críticamente los sistemas educativos y las 
representaciones subjetivas de los diferentes actores sobre la inclusión. En este 
contexto, la formación para una educación inclusiva necesita incorporar las 
contribuciones de otras disciplinas y no solamente la educación especial. La diversidad 
existente en los participantes en el proceso educativo implica que se consideren 
diferentes perspectivas de enseñanza y aprendizaje y requiere una formación 
interdisciplinar. 

Una de las perspectivas a tener en consideración proviene de las directrices de 
organizaciones internacionales, concretamente de la UNESCO (2005), que explicita la 
idea de que la educación inclusiva debe estar basada en los derechos humanos, donde 
el acceso y participación para una educación de calidad es un imperativo. Así, todos 
los niños y jóvenes, independientemente de sus especificidades deben tener y ejercer 
su derecho a la educación. Sin embargo, tal como refiere Slee (2001), hemos 
constatado la implementación de un modelo de educación especial, que sustenta 
prácticas inclusivas, pero no implementa la inclusión plena, produciendo así un 
“maquillaje”, donde las prácticas de exclusión se trasladaron a la escuela. 

La cultura de la escuela tiene una importancia determinante en las creencias 
que son compartidas por directores, profesores y otros profesionales, influyendo el 
modo como estos ven sus contextos de trabajo. Así, y de acuerdo con Infante (2010), 
a medida que la escuela preconice valores que incluyan la aceptación y la celebración 
de la diferencia, y el compromiso de ofrecer oportunidades educativas para todos los 
alumnos, siendo estos principios adoptados por todo el personal de la escuela, todos 
estarán capacitados para participar y aprender. 

 

OBJETIVO 

¿Qué es, entonces, necesario para que se camine en el sentido de un cambio 
transformador en el modo como la inclusión se implementa y qué aprendizaje es 
necesario para facilitar ese proceso? 

 

FORMACIÓN INCLUSIVA  

La investigación internacional sugiere que el desarrollo de formas más 
inclusivas de educación no se centra en la introducción de técnicas específicas o 
modelos organizativos, y sí en los procesos de aprendizaje social dentro de 
determinados contextos. Ainscow (2011) enfatiza, como una estrategia determinante, 
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el uso de los resultados de la investigación como medio de estimular la 
experimentación dentro de la escuela; y, citando a Copland (2003), sugiere que la 
investigación puede ser el ‘motor’ para posibilitar el liderazgo que es necesario para 
que se promueva la colaboración y la participación en el aprendizaje. En particular, 
para incentivar esfuerzos coordinados y sostenidos en torno a la idea de que es 
improbable alcanzar alguna alteración en los resultados de los estudiantes vulnerables 
a no ser que existan cambios en los comportamientos de los adultos. Por consiguiente, 
el punto de partida debe ir en el sentido de ampliar la capacidad de imaginar lo que 
podrá ser alcanzado, y combatir suposiciones adquiridas, la mayoría de las veces 
determinadas por bajas expectativas, sobre ciertos grupos de estudiantes, sus 
capacidades y comportamientos.  

La Agencia Europea para las Necesidades Especiales y la Educación Inclusiva 
(Agencia Europea) dinamizó un proyecto de Formación de Profesores para la 
Inclusión, del cual resultó el Perfil de Profesores Inclusivos. Este Perfil se destina a 
profesores, directores, decisores políticos y responsables por la Formación Inicial de 
Profesores (FIP), los cuales, según la Agencia Europea, están “en posición de influir 
en la política de formación de profesores para la inclusión y, de ese modo, iniciar e 
implementar cambios”. La misma fuente, considera además, que los responsables de la 
formación constituyen “el público-objeto fundamental, dada la constatación de que la 
formación de profesores es la palanca clave para los cambios sistémicos necesarios en 
la educación inclusiva”.  

Así, la publicación del Perfil de Profesores Inclusivos, tiene, entre otros, el 
siguiente objetivo: “Reforzar el argumento presentado en el proyecto de que la 
educación inclusiva es de la responsabilidad de todos los profesores y de que la 
preparación de todos los profesores para trabajar en contextos inclusivos es de la 
responsabilidad de todos los formadores de la FIP” (Watkins, 2012: 6). Consideramos 
que este Perfil puede, de hecho, ser un instrumento orientador para el desarrollo de 
los contenidos curriculares para la formación de profesores inclusivos, y, tal como 
recomienda la Agencia Europea, constituir una herramienta para: (a) los futuros 
profesores - puede servir, particularmente, como punto de partida para superar 
experiencias personales de exclusión en las escuelas, realzando actitudes importantes, 
áreas de conocimientos y capacidades sobre las cuales los futuros profesores necesitan  
reflexionar críticamente a fin de eliminar estereotipos; (b) los formadores de 
profesores -  pueden ser una herramienta para el proceso de construcción y de 
reconstrucción de mentalidades sobre los alumnos y la educación inclusiva como un 
abordaje para todos los alumnos. […] puede constituir una guía para el trabajo de los 
formadores de profesores con sus propios alumnos y sus diferentes necesidades 
(Watkins, 2012: 21). En este documento, se refiere aún que “los decisores políticos, 
regionales y nacionales, tienen un papel crucial en la definición de una visión para la 
educación inclusiva, visión esa que es transferida para las políticas de las escuelas y 
para la formación de profesores”, y que las políticas para la Formación Inicial de 
Profesores deben ser orientadas “por una visión clara de las Instituciones de 
Educación Superior, en cuanto organizaciones de aprendizajes inclusivos”. 
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Las investigaciones realizadas han confirmado que el uso de sus resultados 
puede ayudar a promover el desarrollo de una educación más inclusiva. 
Concretamente, pueden ayudar a crear un espacio para revaluar y repensar la 
intervención, interrumpiendo los discursos existentes y focalizando la atención sobre 
posibilidades de innovar la práctica (Ainscow & Kaplan, 2006; Messiou, 2006; Miles & 
Kaplan, 2005, cit por Ainscow, 2011). En este dominio, existen algunas estrategias 
metodológicas particularmente eficaces, como por ejemplo, realizar observación 
participante, o grabaciones en vídeo, que permiten recoger evidencias sobre el proceso 
de enseñanza y aprendizaje dentro de la escuela. De acuerdo con los autores 
anteriormente citados, estos abordajes proporcionan datos que ayudan a tornar lo 
desconocido conocido de modo a estimular la auto-reflexión, creatividad y acción; lo 
que, puede conducir a una reformulación de la percepción sobre los problemas, 
llamando la atención del profesor para posibilidades diferentes en la forma de abordar 
las barreras a la participación y al aprendizaje. 

 Los jóvenes que participaron en la Audición del Parlamento Europeo, 
organizada por la Agencia Europea en 2011, refirieron, de acuerdo con Soriano 
(2014), que: “El punto de partida para la educación inclusiva es la sensibilización y la 
formación de profesores […] Los profesores deben comprender lo que cada alumno 
necesita y darle oportunidad de conseguir los objetivos, con éxito. Todos tenemos 
talentos, juntos construimos una mejor comunidad de trabajo”. 

 La formación inclusiva debe, así, ser estructurada a partir de una evaluación 
basada en evidencias y la práctica basada en esas evidencias debe orientar el trabajo del 
profesor en la escuela. 

 

ESTÁNDARES DE CALIDAD PARA LA FORMACIÓN 

La formación de profesores en el área de la educación especial solo tendrá 
éxito si responde a las necesidades de todos los alumnos, y para que eso suceda, la 
propia formación tiene que ser inclusiva. Así, uno de los principales objetivos a 
perseguido por los formadores será el de desarrollar las mejores prácticas para permitir 
la inclusión de todos los alumnos. 

Es importante que la formación sea realizada por formadores que sean 
especialistas y experimentados en la intervención directa con niños y jóvenes con 
necesidades educativas especiales, de modo a apoyar eficazmente a los estudiantes, 
para que lleguen a ser profesores inclusivos. Así, y de acuerdo con la New Paths to 
Inclusion Network (2015), los formadores deberían, entre otros: (a) experimentar  
planear e intervenir como parte integrante de una formación de calidad; (b) haber 
practicado los abordajes inherentes al planeamiento centrado en la persona; (c) creer 
que la intervención debe centrarse en el cambio del apoyo y no de la persona; (d) 
tener enraizados los valores de los derechos, inclusión, autonomía y 
autodeterminación; (e) saber activar experiencias prácticas y aprendizaje experiencial; 
(f) usar historias e imágenes para alargar horizontes y modo de pensar la inclusión; (g) 
implementar metodologías participativas; (h) realizar supervisión de las prácticas; (i) 
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ser conscientes del poder y de la responsabilidad que tienen como formadores y 
reflexionar sobre eso. 

El mayor desafío para los formadores es, sobre todo, el de desarrollar un 
encuadramiento conceptual sólido, que permita modelar actitudes específicas, 
competencias de facilitación y comprensión reflexiva en los profesores de educación 
especial.  

De acuerdo con el Council for Excepcional Children (2012) la razón de ser de 
la educación especial está en el conocimiento profesional especializado y en las 
competencias individuales para personalizar el aprendizaje para los individuos con 
necesidades especiales. Desde su inicio, la educación especial se ha basado en la 
comprensión de los niños o jóvenes y de los contextos en que viven y aprenden, a fin 
de planificar su educación. Esto implica la comprensión y respeto por las semejanzas y 
diferencias en el crecimiento y desarrollo humano, y se extiende a la estructuración e 
implementación de procedimientos para evaluar la eficacia de las prácticas y de los 
programas. 

Los profesores de educación especial tienen que adquirir y usar sus 
conocimientos para mejorar los programas, apoyos, y servicios a nivel del aula, de la 
escuela, de la comunidad y del sistema. En ese sentido, con base en la investigación, 
deben identificar prácticas eficaces, y profundizar en el conocimiento teórico para 
mejorar las prácticas con niños o jóvenes con necesidades educativas especiales y sus 
familias. Así, es determinante que en el ámbito de su formación se fomente un 
ambiente favorable a la mejoría educacional continua y a la participación en la 
concepción y desarrollo de la investigación.  

Los formadores deben usar estrategias que preparen a los profesores para 
cambiar actitudes no inclusivas y para actuar en situaciones de segregación; y, 
considerando los principios de formación de adultos, deben preconizar el crecimiento 
profesional de los intervinientes y  cambios en sus prácticas, fomentando la consultoría, 
en un abordaje colaborativo para resolución de problemas, el coaching, desarrollando 
nuevas competencias, la tutoría, en una relación interpersonal de apoyo por parte de 
alguien más experimentado, y la dinamización de una comunidad de aprendizaje que 
conduzca a la creación colaborativa de planos de desarrollo (Winton, 2006). No solo 
los profesores, sino también los formadores de profesores necesitan trabajar en 
organizaciones, escuelas e instituciones de formación, que sean comunidades de 
aprendizaje, las cuales los valorarán como profesionales y apoyarán su trabajo a través 
de una visión clara y de una cultura común que promueve la educación inclusiva. 

La Agencia Europea enuncia como principios clave para la Formación de 
Profesores para la Inclusión, entre otros, los siguientes: (a) “La formación inicial de 
profesores debe tener por base las experiencias de inclusión previas y si fuese 
necesario, quebrar el ciclo de la experiencia personal de educación segregada; (b) Los 
estudiantes de la formación de profesores necesitan experiencia de trabajo con 
alumnos con diferentes necesidades y de profesores competentes en el trabajo en 
contextos inclusivos. Necesitan ver la aplicación de la teoría en la práctica, durante la 
formación y hacer prácticas en ambientes inclusivos; (c) Los formadores de profesores 
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necesitan oportunidades para el desarrollo profesional, incluyendo formación 
continua, que apoyen su trabajo como formadores de profesores inclusivos que 
modelan los valores esenciales y las áreas de competencia, (d) Los formadores de 
profesores necesitan sentirse aprendices a lo largo de la vida. Necesitan ser activos y 
apoyados para proseguir su desarrollo profesional y para poder mejorar su trabajo 
como formadores de profesores inclusivos” (Watkins, 2012: 22 e 23). 

La colaboración entre las instituciones de formación y las escuelas es 
determinante para que los futuros profesores tengan acceso a las experiencias 
prácticas en escuelas, servicios y recursos, para eso es necesario desarrollar un trabajo 
colaborativo entre los formadores de profesores y los profesionales de diferentes 
escuelas, así como con la comunidad en general. 

El informe de la Agencia Europea sobre Formación de Profesores para la 
Inclusión en Europa (2011, cit por Sorriano, 2014), en el cual se aborda la estructura 
de la formación inicial de profesores, afirma que “Los formadores de profesores son 
actores clave en la garantía de la alta calidad del cuerpo docente. Muchos países 
europeos no tienen todavía una política explícita sobre las competencias de los 
formadores de profesores ni sobre la forma como deben ser seleccionados o 
formados”.  

Pensamos que es este el desafío que las instituciones de educación superior 
deben ponderar, a corto plazo, si pretenden garantizar una formación de profesores 
de calidad. 

 

CONCLUSIONES 

 Las instituciones de educación superior han sido afectadas por varios cambios 
de paradigma en la formación de profesores y por los múltiples significados que el 
concepto de inclusión educativa ha ido teniendo en los últimos años. La 
implementación de políticas de educación especial en el sistema regular de enseñanza 
ha presionado la formación de profesionales que sean capaces de reconocer y valorizar 
la diversidad y el modo como deben promover comunidades educativas inclusivas. 

 Estos principios están asociados a áreas de competencia, las cuales están 
compuestas por diferentes elementos: actitudes, conocimientos (saberes) y 
capacidades (saber hacer); una determinada ‘actitud’ requiere un determinado 
‘conocimiento y seguidamente ‘capacidades’ para la aplicación de ese conocimiento en 
una situación práctica (Beyer, 2001). Las competencias son, así, las características 
subyacentes de un profesional de cual resulta un desempeño eficaz, son indisociables 
de la acción e implican asumir responsabilidades, así como reconocimiento social. 

 Las diferentes tareas a desempeñar por los profesores que apoyan a alumnos 
con necesidades educativas especiales implican el desarrollo de competencias a 
diferentes niveles: (a) instrumentales - construir conocimientos científicos y 
pedagógicos sobre necesidades especiales; profundizar en conocimientos basados en 
el análisis de variables contextuales, desde el nivel micro (familia, escuela) al macro 
(políticas sociales y educativas); saber evaluar condiciones específicas, analizar 
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resultados y usarlos en la planificación de la intervención; (b) interpersonales – 
profundizar en autoconocimiento, autorregulación, trabajo en equipo, resolver dilemas 
éticos; desarrollar actitudes favorables al establecimiento de colaboraciones, 
coordinación de servicios y sensibilización de la comunidad; saber autoevaluar las 
prácticas y cooperar con supervisores; y, (c) sistémicas - reflexionar sobre 
metodologías de intervención con niños/jóvenes con necesidades especiales y sus 
familias y seleccionar las más apropiadas; ser capaz de organizar e implementar 
programas de intervención, tomar decisiones y prever consecuencias; identificar 
recursos relevantes para la práctica profesional; y,  delinear proyectos de investigación-
acción que promuevan la calidad de las prácticas. 

 La Agencia Europea para las Necesidades Especiales y la Educación Inclusiva 
destaca, entre otras, como áreas de competencia clave: el “trabajo con otros – 
colaboración y trabajo en equipo son metodologías esenciales para todos los 
profesores”, que incluye el trabajo con padres y familias y con diferentes profesionales 
de educación dentro y fuera de la escuela; y, el “desarrollo profesional y personal – la 
enseñanza es una actividad de aprendizaje y los profesores son responsables del 
aprendizaje a lo longo de la vida”, lo que determina que los  profesores sean 
profesionales reflexivos y la formación inicial de profesores la base para el desarrollo 
profesional continuo,  pues un profesor no puede ser un especialista en todos los 
dominios de la educación inclusiva (Sorriano, 2014).  

 El Consejo Nacional de Educación (CNE), en Portugal, elaboró una 
recomendación sobre Políticas Públicas de Educación Especial, y, en el ámbito de la 
formación y cualificación de docentes en educación especial, recomienda, que: “se 
desarrollen procesos urgentes y rigurosos de regulación de los cursos de formación 
especializada que son relevantes para el reclutamiento de docentes de educación 
especial, con particular incidencia en su calidad científica y en la componente de 
práctica pedagógica de esa formación; los cursos de especialización en educación 
especial engloben unidades específicas que permitan dotar a los docentes de 
estrategias e instrumentos de intervención junto de alumnos/as con NEE, así como la 
supervisión de su intervención educativa; sea desarrollado, con urgencia, un plan de 
formación continua para los/las diversos intervinientes en el proceso de enseñanza y 
de aprendizaje de niños y jóvenes con necesidades educativas especiales (docentes, 
dirigentes, personal no docente), en el ámbito de la sensibilización a los principios de 
una escuela inclusiva” (CNE, 2014: 16206). 

Esta recomendación refiere que, la formación y el perfil de los docentes en 
educación especial ha sido una cuestión ampliamente debatida, y que es consensual a 
su importancia para el desarrollo de respuestas educativas que promuevan 
aprendizajes en todos los alumnos; destaca también, que es relevante la necesidad de 
garantizar que el personal no docente, concretamente los auxiliares, que acompañan a 
los niños y jóvenes con necesidades educativas especiales, posean el perfil y la 
formación adecuados  a la función que desempeñan. 
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La UNESCO (2008, cit. por Watkins, 2012) afirma que “aplicar un abordaje 
basado en los derechos a la educación, caminando en el sentido de inclusión, requiere 
una amplia reforma del sistema escolar, incluyendo la modificación de políticas, 
currículos, sistemas de formación de profesores, materiales, ambientes de aprendizaje, 
metodologías, asignación de recursos, etc.”  

Sobre todo, se exige un cambio de actitudes de todas las personas, en todo el 
sistema, para acoger la diversidad y la diferencia, considerándolas como oportunidades 
en vez de problemas.   
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